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MENESTRA SEMANAL.

Otra voz so han paost'o en movimiento los 
fuelles do! universo; otra voz ha soplado con 
fuerza el vendabal, repitiéndose la función del 
7 de octubre, no sé si á petición de algunos se­
ñores abonados, como dicen siempre los anun­
cios teatrales.

Era natural que así sucediese. El huracán 
ha visto correr su fama do boca en boca; ha 
tenido ocasión de leer en los periódicos rela­
ciones y  detalles de su paso por esta tierra; 
so ha visto citado, comentado, descrito y  hasta 
retratado; se ha creído necesario; se ha 
llegado á figurar que lo eehjíbamos de menos 
y  volvió.
. N o de otro modo vuelve, ó intenta volver, 
Quesada á esta Isla, de la que salió despedido, 
avergonzado, destituido, de.sprcstigiado y  
echado á puntapiés.

Y  la comparación no es tan absurda como á 
primera vista parece.

El viento no viene aquí niits que á correr, 
y  Quesada también.

El viento, antes de llegar y  después de estar 
aquí, levanta uno.s remolinos de polvo gigan­
tescos y  Quesada armó entre sus comilitones de 
Nueva-York una polvareda de dos mil demo­
nios, inclusa la Vieja-Verde.

El viento seca y  Que.sada saca (diferencia 
tan solo do una letra.)

El viento levanta las faldas y  Quesada, no 
las levanta, es cierto, pero jamás baja á la fal­
da do los montes, donde pegan fuerte.

El viento liaco que se pierdan los'barcos y  
Quesada también. Díganlo si no tantos como 
han caldo en poder de las autoridades de dis­
tintos pulses, perdiéndose para la causa filibus­
tera.

El viento arranca los árboles y  Quesada se 
lleva detrás muchos alcornoques.

El viento es entre los árboles donde más 
ruido mete y  Quesada en los bosques y  en la 
manigua es donde parece más persona.

El viento, por mucha que sea la polvareda 
que levante, al fin cae, y  Quesada caerá ¿pues 
no ha do caeri'

Tienen, pues, muchos puntos de contacto 
Eolo y  jManolo.

ha sucedido con esta segunda función equinoc­
cial, el hombre do las grandes empresas, de los 
proj’ cctos colosales, de los inagotables recur­
sos para engañar al prójimo, el taurómaco por 
afición, ha desapareeido de Nueva-York y  an­
dará probablemente por eso.s mares buscando 
donde soltar la carga.

Porque no hay que hacerse ilusiones, si Que­
sada ha salido al mar, su único objeto es rendir 
cuentas á los/jftgnnos. '

El procedimiento e.s muy sencillo.
Se carga un barco con escopetas viejas, palos 

de escoba 3" sacos de polvo, en los cuales una 
mano exjierta é inteligente escribo la sílaba 
ra, con objeto de que se ¡^neda decir que lle­
van p>olvo-ra.

El barquito se hace á la mar con todo miste­
rio; para lo cual se encarga á un periódico ami­
go que publique la noticia cón pelos y  señales, 
pero diciendo que no ha podido averiguar na­
da sobre el destino do la expedición.

Cuando leen el anuncio los donantes, se fro­
tan las manos do gusto, y o l  que menos se creo 
un Maquiavclo, que sabe engañar á las autori­
dades do allí y  }í las do acá.

El hombre que ha dado su dinero para una 
empresa tan importante, no so resigna á que 
sn hazaña y  su generosidad queden ocultas, 3" 
con objeto do e.xhibir algún tanto su persona, 
lo vá contando en secreto á todo el mundo.

y  el barqiiichuelo, entre tanto, envuelto en 
las sombras de tan profundo misterio, sale dei 
puerto 3* se aleja, se aleja, mar d dentro, mar 
adentro hasta Dios sabe dónde. -

Asi, á primera vista, parece que este es un 
secreto á voces, dcl cual están enterados los 
del país y  los forasteros; pero no lia3’‘ tal cosa. 
El verdadero objeto de la expedición, el des­
tino do ella es un secreto impenetrable que so­
lo posee un hombre: Quesada.

El fin dcl viaje es-Cl saldo do una cuenta.
Cobrado, tanto: se ha tragado el mar, ó ha 

caído en poder de esta o de la otra autoridad, 
tanto: total, igual.

El bolsillo de Quesada, mu3'  por lo bajo, á un 
boton de los calzoncillos con quien está en 
contacto:

— Se pinta solo mi amo ])ara llevar á cabo, 
con todo,mísíérío estas expediciones.

El boton, un poco hinchado de amor propio:
— Otro boton se han trabado .......... !

Pues sí señor, cuando nadie lo esperaba, como

Aldaraa se ha disiielto.
¡Ave María Purísima, qué desgracia!
L a mujer do L ot  se convirtió en estatua de 

sal 3’- Aldama que era salado, (com o dicen aquí 
á los que en Andalucía se llaman desgalichaos) 
un terrón de pura sal, so La disuelto.

Es verdad que á opuestas causas, tienen que 
ser opuestos los efectos.

A  la mujer, do L ot le ocurrió aquella avería 
por curiosa, y  á -Miguel lo pasan estas frioleras 
por puerco.

Digo 3-0; 3’  sin que esto sea. m.is que una in­
directa bastante embozada.

Estamos en pleno equinoccio}’  no hay quien 
pueda salvarse del vendabal.

Muy tranquilos 3'  en santa paz vivían, ara­
ñándose mútuamente, gruñendo 3'  renegando 
unos de otros, Aldama abrazado á Cisneros, 
Cisneros á Ponce, Ponco á Mestre, Mestre 
á liramosio, Dramosio ¡í Fesser, cuando sopló 
un ventarrón en form ado proclama del Presi­
dente Grant, que rompió las amarras do la 
Junta, y  todos sus ?níeméro5 se van al garete 
unos, y  al garíYa otros, que en algo se han de 
distinguir los que son más patriotas.

¡Ah! se han disuelto!
Y los creíamos indisolubles, sólidos!
Y'o por mi puedo dech*, que á Aldama lo creía 

de piedra berroqueña, principalmente la cabe­
za; á Bramosio lo consideraba corno un adoquín 
y  como un guardacantón á Mestre.

¡Qué tonto, qué tonto S03'!

Después de la disolución; en qué se ocuparán 
estos derretidos caballeros.^

Pensando piadosamente,3'o  creo que se ocu ­
parán en conspirar, como hasta aquí, solo que 
lo harán individualmente y á  cencerros tapa­
dos; pero ahí está el decreto del Presidente, 
que persigue- no solo á la corporación, sino al 
iiidjviduo^ que infringe las leyes do neutralidad 
y  ailí está nuestro,ministro, que (fpara atendei’ 
á este asunto y  á otros igualmente importan­
tes, so ha trasladado á Nueva-York.))

Trabajito les mando si han do continuar aho­
ra desempeñando su oficio! •

¡^Aldama se ha disuelto!
A o  me csplico este fenómeno.
Si me dijeran que Doña Emilia habla entra­

do en disolución, lo Comprendería j^erfectamen- 
te.

Como es-más débil!

cu i-L o de Europa continúa sin ser cosa de 
dado la mejoría.
. París se parece á la concha dcl apuntador 
cuando en las óperas se canta un coro de hom­
bres.

So vó rodeada entóneos de bocas,abiertas.
¿Habrán empezado ya  esas bocas su- coro 

inlérnal?

i.'
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La única noticia ^ravo y  nueva que nos traen 
los periódicos, es que la reina Victoria ba en­
viado iin jefe de cocina al emperador cautivo 
en Wilhelshohc.

jQiié presento tan delicado!
En Hus ocios do prisionero, Napoleón puede 

adquirir algunos eonocimieníos en el arte culi­
nario.

Hasta aliora no ha sabido hacer más que 
potajes, y  en Sedan hizo una tortilla de su ejér­
cito. Ya es hora do que sepa cómo se presenta 
un buey ó un carnero, y  sobre todo, cuándo cs- 
tá~más cu sazón una gallina.

Ob! eso i<í; en todo lo que se refiero al ramo 
de gallinas, ha dé ser muy ñiorto el ompcra<lor.

JUAN- PALOMO.

CAVILOSIDADES.

La niituraleza, y  si no la natui-aloza, quien 
tenga á su cargo el arreglo de .estos asuntos, 
me ha dotado de un carácter tan im])resiona- 
b!e, do una imaginación tan dada á lU'eocnpar- 
ec y  á recorrer más espacio del quo ])iiciiarneu- 
te exigen los sucesos, que- paso una vida triste, 
quejumbrosa y  llena do cuidados.

Y o  quisiera ser, por ejemplo, uu rc*y G uiller­
mo de Prusia Cañinque perdiese en el cambio, 
dejando mi cualidad" do caballero jiarticular) 
que.tiene el convencimiento do quo la Alsaciu 
y  la Lorena cuestan 300,000 hombres heelios y  
derechos, fuertes y  flojos, guapos y feos, y  sin 
embargo, conserva toda su serenidad, todo su 
aplomo, íiasta el punto de que ni una solo vez 
lleva torcida aquella especio de asta do bandera 
ó de para-rayos con que termina su nuijesLuo- 
so individuo.

Quisiera ser nn Napoleón (en el ma! sentido 
de la palabra; no napoleón moneda, que ese ya 
tiene otro ver y  otro pasar) un Napoleón, que 
al verse prisionero y  rodeado de tanto lujo, de 
tanta magnificencia y  de tantas comodidades 
como tiene en su cárcel, no le hace cavilar esto 
mismo, y  j i o  se devana los sosos di.scurrieiulo 
sobre toda la magnitud de su desgracia; porque 
desgracia y  grande c.s que no lo traten á uno 
como corresponde á su ])Osicion. Por ejemplo, 
cuando era monarca, graduado de derecho dix>i- 
no, los ju’usianos lo trataron como un ]>c!cle, y 
ahora quo es un pelele, (¡os])rostigiado y  sin 
casa ni hogar, io tratan como á un monarca. 
¡Es mucha fatalidad, pero fatalidad recibida 
con un esttiieismo quo no comprendo!

Quisiera y o  ser un Cárlos Manuel do Cósj>e- 
des (hablando conmigo solo, como dicen los 
manehegos cu-ando lum do pronunciar el nom­
bro de cierto animalito, quo no nombro porser 
puerco;) pues si, un Cíirio.s Manuel de Céspedes 
(pie llevando una vida montaraz, se llama á sí 
mismo ciudadano, creyendo de buena fé quo lo 
os; que se figura ser el jefe de un Estado, cuan­
do— que y o  sopa al mónos— ni en estado inte­
resante so ha visto; que se hace la ilusión do 
quo manda, cuando sus poquitos adeptos son 
los que tratan de mandarlo <á pasco.

Y o  quisiera ser así, tan á la buena de Dios, 
ta n a  la pata la llana, que no me quitase el 
sueño nada, ni los chismes ni las cavilaciones, 
que son las chinches de la imaginación.

Poro ;ay! no lo puedo remediar. El más pe­
queño acontecimiento toma en mi cerebro pro­
porciones colosales: la más sencilla cosa so con­
vierte pava mí on nna mad(*ja que no es posible 
desenredar. Tiro del hilo de Cualquier sucoso, 
y  me resulta una maraña en cuyas vueltas y  
revueltas so pierdo mi cabeza: contemplo un 
punto negro on el horizonte, y  á los pocos ins­
tantes lo veo convertirse en una bola tan gran­
de como el mundo y  sus islas adyacentes, ó del 
tamaño do noticia de laborante, y  por supues­
to, de color de ala de mosca, que e.s á lo quo 
viene á ])arar el negro cuando se })ono viejo.

Dudo yo, dudo, al ver lo quo corre y  salta 
mi imaginación, si en el taller de cerebros mas­
culinos, se padecería alguna equivocación y  
me colocarían los sesos do una liebre, dándole 
á la  Ueljre los inios. ¡Quién sabe!

¡Ay! por qué me lian de tener tan preocupado 
cosas que nada me importan?

Por ejemplo, hace quince dias que me quita 
el sueño esta idea: habíamos convenido on lla­
marnos católicos, apostólicos, romanos: puúno

nos llamaremos ahora quo Koma no pertenece 
al Papa y  si al rey V íctor  Manuel? ¿Nos llama­
remos manuelinosi

Y  como si 80 tratara do cerezas, enredada 
en esta idea, salo otra idea no menos gravo y  
propensa á cavilosidades.

El Papa so queda siendo dueño de un barrio 
de Roma. ¡Ajajá! de aquí vamos á sacar nues­
tra denominación.

Poro díganme nstodos; al que vivo on la ciu­
dad so le llama ciudadano (á escepcion do los 
mainbises) y  al que habita en la aldea, aldea­
no; mas y  al quo vivo en un bun-io, cómo se lo 
designa?

Mo comíuido; me pierdo cu conjeturas; me 
vuelvo loco!

O t r a  c o s a .
Hasta hace poco, le dabíin á uno, para ])a- 

garlo sois reales, un napoleón, y  podía contes­
tar im¡)unGmcntG: «no hay cambio;« poro dí­
ganme ustedes, ])Odrá decirse ahora, S'u faltar 
á la verdad, «no hay cambio» tratándose do un 
napoleón?

Es más; si on medio de la callo tiene V . no- 
cosidad de decir, «aquí llevo un na]>oleon suel­
to,» no so espone A', á quo un huiano lo abra 
en canal?

Mo devano los sesos juira buscar .una solu­
ción á estos conflictos, y  no la encuentro.

Sobro mi tocador tengo un tarrito de agua 
doCülonia, que representa al último emperador 
francés (el tarrito, no el agua, que en este caso 
tendrá que olor á puchero de enfermo.) Cinco 
noches me ha tenido' sin dormir el dichoso 
tarro, viendo el modo do salvar el compromiso 
quo me acarreaba. ¡No es nada lo dol ojo! una 
ofigie.de Napoleón on es'tos tiempos es liaccrsc 
sospechoso, cuando menos, dol delito de ton­
tería.

IVro ya discurrí el modo do salvar la dificul­
tad. Lclie]>asado uii cordun por ambos brazos, 
atándoselo en la espalda. Do esta manera ton­
go á Na])ülcoii, os cierto, ])cro sin separarme 
do ia verdad histórica, lo tongo prisionero, 
como Dios manda.' por bocado su inmediato

V

Que ser pobre y cesante, son dos males, 
y  ser ioiiío, son tres; 

y pues pasando estoy Ips dos primeros, 
evitar el tercero, fácil es.
Quiero escribir, y remontarme al cielo 

en ráiida inspiración, 
que más vale el comer siempre patatas,

' que el ayunar trús de comer turrón.
Yo no aspiro á una gloria, ni ú uña fama 

que no he de conquistar: 
ú ganar el sustento aspiro solo 
} así quiero escribir, para/amúT.
Si tengo vocación, 6 no la tengo, 

el mundo lo dirá,
yo tengo para mí, que otros peore.s 
escritores que yo, se han visto ya.
Un poco de indulgencia, ¡oh literatos! 

os pido por favor,
que yo escribo tan soio, des que siento 
en el aima la espina del dolor.
Mus como al mundo el llanto no divierte, 

es preciso reir,
y aparecer radiante de alegría,
y en silencio llorar y maldecir...........
Pero moto que estoy filosofando 

sin poder ni querer, 
quiero ser escritor, y no filósofo, 
decidme por favor, ¿lo podré ser?

7. deî OLIMAECHEA.
KMiATia. OetDbre,

S O C E T O S  A LA P L U M A ,

pariente ol voy do I’ vusia.'
¡Ah! no aeul)aii aquí los tormentos do mi 

imaginación. Por lo (pie .so vé, os preciso que 
yo viva cii tortura, y  á cada ¡ttiso encuentro 
motivos para que dé tui cabeza méis vueltas 
que un molinete.

¿Dónde .so fijará Ja capital del imperio do la 
moda si los pru.sianos entran en París?

Si liemos convenido en quo la moda ha de 
ser francesa, dentro de poco tendremos (]uc 
vestirnos do (uiballoro comido ])or un iuilano. 
¡Du)s mió, qnó trajo tan costoso!

Pero una cosa clá la medida do mi carácter 
imjiro.sionublc.

Cuando no tenía quo preocuparme con la 
eaida dol poder temporal, ni con la caída de 
Napoleón, ni con la cuida do los ¡irusiano.s so­
bro Paris— y  vaya do caídas!— mo ho pasado 
los dias cavilando qué será do un pobre sastre 
v(ícino mió, el dia del juicio, cuando todos vis­
tamos más á la ligera quo hoy.

¡Ah! me vuelvo loco; mo vuelvo loco!
JVAX DE AUSTRIA.

YO QUIERO SER ESCRITOR.

Comí de! pi'csuiniesto, y me arrepiento 
de todo corazón;

que el pan del presueslo ea algo amargo, 
por más que digan todos que es turrón.
Yo comparo á uua flor, la emjyleomama, 

de color celestial, 
cuyos abrojos sou la cesantía 
quo nos dobla la espina vertebral.
Un tiempo yo-creí que era empleado 

cual canónigo ser, 
nunca me figuré ¡desventurado!

• quedarme, de tfrdr??, sin co.-ner.
A'uuca me figuré ])asúra tanto 

como pasando estoy, 
al ver que pasa el tiempo, y que no pasan 
las esperanzas de pagar que doy.
Aun tengo pocos años, y he sufrido 

vicisitudes cien,
he sido prctendien/e muchas veces 
y he vivido otms tantas en Belen.
Ya estoy descugauado, y la postrera 

esta lección será;
que por haber vivido del (Jobieriio,

. hoy me encuentro vivieiulo del maná.

fortuna no es hoy de esas 
no se conozca bien.

JUAN NICOLAS DREYSE.
Es cosa rara y célebre y extraña lo que pasa en Prusia. 

No se puede ser notabilidad si se carece de un racimo 
de años que -Ion al que loa posée las apariencias—y la 
realidiul— de un viejo.

Ü hablando en plata, que es rnénos cara que el silen­
cio: las celebridades alemanas están ya apergaminadas, 
acaso para conservarse mejor.

Es condición indispensable de ese pueblo, que hoy 
atrae sobre sí las miradas de Europa, América y sus 
arrabales.

El rey Guillermo y el general Yon MoUkc: la voz que 
oraena, y la mente que nieusa y el brazo que ejecuta cu 
la presente campaña, son nocabilidiules ráncias.

Y como ellos, muchos otros, y entre esos muchos el 
personaje que hoy se ha propuesto Joan í’alomo presen­
tar á sus lectores, y cuyo nombre ya habrán leído uste­
des a! principio de estas líneas.

Jiian Nicolás Dreyse ha ligado su nombre lie una 
manera poderosa, indestructible, á las victorias y el en- 
grandecieiuo de Prusia, su pálria, de veinte años acá.

— Será un gran gener¿il, tan modesto que oculta su 
verdadero nombre y toma otro •cualquiera para que so­
bre él recaigan los laureles'', me preguntará alguno.

—'Nada de eso.
— Un político consumado...........
—Ni por pienso.
—Un periodista célebre.

• — Mucho menos.
— Un opulento banquero.
— Ha sido muy pobre, y sii 

que son envidiables, aunque
— Pero ¡caracoles! ¿quién es?
— Una notabilidad.
— ¿Prusiana?
— tíe comprende.
—¿En pintiir.i, en Itisloria, en marina, en ciencias ó 

arles?
—Nó, nó, y nó.
— Pues me doy por vencido, y no pregunto más.
—Jii'tn Nicolás Dreyse es el genio de la destrucción.
— ¿Eh? ¿cómo se entiende?
— Muy fácilmente: es el inventor del fusil de aguja.
— Acabáramos.
Y ...... ya lo sabe usted, .señor lector. Eu estos tiempos

que corremos, la ley del más fuerte es la que se impone, 
y aquel que dá con más fuerza es el que más puede.

ELfusü de aguja hizo maravillas, dijo en cierta ocasión 
el tristemente célebre general De Failly, apropósito de 
la acción de Mentaiia.

Y' la frase aljianzó celebridad, y sirvió, vamos al decir, 
de pasaporte para que supiéramos todos quién era Ca­
llejas, ó lo que es igual, De Failly.

Yo no sé quién ha dicho que el inventor del fusil de 
aguja era francés, y que á semejanza de Colon, anduvo 
de córte en córte mendigando para su invento la pro. 
lección de las grandes potencias, que una po-r una, Fran­
cia, Austria, Inglaterra y Rusia, le daban con la puerta 
en las narices, diciéiulole:—Perdone por Dios, hermano. 
— Pero puedo asegurar que no es exacto nada de eso, y 
me fundo en muchas cosas.

Primero, en que es aleman.
Segundo, en que su invento, concebido en un dia de 

prueba para 811 pátria, lo reservó para que esta tomase 
la revancha que pretendía.

Y tercero, en que Alemiiniacon su flema proverbial, no 
desatendió la ocasión que ponía entre sus dedos los po­
cos cabellos de su calva cabeza, y la asió fuertemente.

Me parece que me csplíco. Digo, si á ustedes les pare­
ce bien.

Con todo, seré más explícito.
Dryese cuenta hoy ochenta y tres años de edad. Na­

ció el 10 de noviembre de 1787.
Hijo de un cerrajero ó herrero que vivía honradamen­

te de su trabajo eu Sommerda, cerca de Erfut, aprendió 
el oficio de su padre, y una vez conseguido esto, totró 
en IftOO la maleta, y siguiendo la costumbre generaliza-
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da entre los artesanos alemanes, emprendió el viaje. ¿A 
dónde? Ahora lo veremos.

Anduvo, anduvo, hasta que el destino le llevó el 15 
de octubre de ese año al campo de batalla de Jena.

Allí se hallaban desparramados en desórden, cubrien- 
lío el suelo en una vasta í uperficie, los cadáveres de pru­
sianos }• franceses, y fusiles, cañones, sables y caballos.

De vez en cuando, nn ¡ay! desgarrador llegaba á sus 
oidjOS.

¿Qué pensamientos agitaron en aquel instante la men­
te de Dreyse? ¿qué idea do venganza le asalto? Kso es lo 
que no podemos decir, aunque lo comprendemos.

El ¡ayl de los heridos ó los inoribnndos uo hizo en él 
eco. ü quién sube. Acaso diría; ¿quién soy yo para remo- 
diar esta inmensa catástrofe?

Además, su oficióle impulsaba á otra cosa.
Se dirigió ú un sitio en que estaban como hacinadas 

las armas, y desde luego llamaron su atención los fusi­
les franceses.

La ligereza de éstos y su construcción moderna, 
contrastaba con los toscos fusiles prusianos, cada uno 
de los cuales pesaba el doble y no alcanzaba las dos 
terceras partes que los franceses.

Desde este momento, se propuso el joven artesano ser 
útil ú su patria, procurarle una cuniplitla revancha del 
desastre que ante sus ojos se presentaba, y trabajar sin 
descanso para conseguirlo.

— lié aquí el problema, dijo: descifrémoslo de una ma­
nera ventajosa.

¿Y qué hacer para conseguirlo? ¿quiénes mejor que 
los enemigos de su patria, cuyas invenciones eulas ar­
mas de fuego les habían dado el triunfo en todas parles, 
podían contribuir a que él inventase un sistema aún 
más eficaz?

y  este pensamiento lo llevó ú cabo con la prontitud 
que ambicionaba.

Eif 1800 se dirigió, pues, á I’ aris, y por recomendación 
nn compatriota suyo, que en la capital de Francia 

vivía, obtuvo una plaza de oficial armero en la maes­
tranza Imperial.

Era director de la maestranza el coronel Pauly, que 
casualmente se ocupaba á la sazón del proyecto de nn 
fusil de repetición.

La inteligencia del joven Dreyse y sus felices dispo­
siciones no pasaron para él desapercibidas, y le ocupó 
casi exclusivamente en su proyectado, invento.

Pero sus esperimentos fracasaron, y nadie pensó más 
en este asunto.

¿He dicho nadie? Pues rectifico mí aserción. El jóven 
Dreyse conoció el defecto que teníala nueva arma, con­
venciéndose de que se podría construir en acertando 
con el verdadero mecanismo.

Ese era su sueño dorado, su ambición. ¿Qué no hacer 
para conseguirlo?

Tomó ])ues, la firme resolución de inventar un fusil 
que pudiera cargarse por la recámara, y se hizo el in­
quebrantable jiropósito de destinar la invención, caso 
que la lograse, á su patria.

Por eso he negado rotundamente al principio la 
ocurrencia de uno de sus biógrafos, que le presenta pi­
diendo de nación en nación ayuda para su invento.

Cuando aún no babia lucido para su patria el sol de 
Waterloo, esto es, en 1814, regresó ú ella,

Dreyse se asoció ú un comerciante, abriendo una fá­
brica de clavos, tornillos y herramientas de hierro y 
acero.

En 1824 inventó unas capsulas para fusiles de nueva 
invención, y abrió otra fábrica.

Pero en todo este tiempo no dejó nn punto de la mano 
su principa] pensamiento, la idea que le dominaba.

Los esperimentos so sucediati, y  al fin, después de 
inauditos trabajos y  desvelos, llegó ú concluir su obra 
de tal modo que resultó muy superior ú todos los fusiles 
que entonces se usaban. ^

En 1820 presentó jior primera vez al Gobierno de 
Prusiasu invención; pero su suerte ha sido casi la mis­
ma que la de todos los grandes inventores.

Solo después de inauditos trab.ijos y á costa de mucho 
dinero y actividad, logró, cuandó tuvo lugar el enrabio 
do (fobierno de Prusin en 1840, que el Gobierno le pres­
tara atención, y después de prolijos esperimentos y e.xá- 
menes, Qié autorizado en 1841 jjara la construcción de 
00,000 fusiles de aguja.

Después de muchos ensayos conocieron su superiori­
dad, y consecutivamente se le encargaron partidas más 
ó menos grandes.

tíe ha dicho también que el fusil de aguja coraenzó 
á hacer de las suyas eu 1805, en la breve guerra cou 
Dinamarca, y que en 1800 fué el peso arrejado en la 
balanza para que Pnisia, triunfando en Sadowa, adqui­
riese su actual preponderancia.

Pero también en esto hnj error: el fusil de aguja ob­
tuvo completa victoria sobre las demás armas de fuego 
en los años 1848 y 1840. «

Desde eiitónces tamhiou ha obtenido su inventor gene­
rosas recompensas del Gobierno, á «¡uién el año 1807 
presentó otro fusil, que es superior en todo y más sen­
cillo que el de aguja; se llama zunna-del-ffeic/ier.

También ha presentado un cañón revólver de un siste­
ma enteramente nuevo y  del que espera únicamente la 
aprobación de su gobierno.

Prescindiendo de TVaterloo, porque allí pelearon las 
naciones coaligadas contra el coloso del siglo, abatido 
ya por sus derrotas en España y  su retirada de Eusia, 
Juan Kicoiás Dreyse ha vivido lo bastante para ver 
realizada su ambición, el propósito que concibió en los 
campos Jena, de vengar á su patria de aquella derrota.

La rendición de Sedan, sin ejemplo en los anales de 
la historia, ha satisfecho á la vez que su gloria de inven­
tor, su amor propio de prusiano.

JüAS CENTELLAS.

CUENTOS DE MANIGUA.

C U E STO  T E ltC E E O .

LA PARTIDA DE LA JIUERTE.
X Í I .

E q el final del capítulo VII dejamos al insurrecto 
Ramón Losada, corriendo por el campo para asegurar 
la inesperada libertad que había debido ú Alejo Alcán­
tara; el jóven desgarraba la piel del caballo con las ace­
radas puntas de las espuelas, queriendo siu duda en svk 
impaciencia darle alas para convencerse de que se ale­
jaba del ingenio; y pronto, la soledad de la tierra que 
iban hollando las palas del nqble animal reanimó el es­
pirita del ginete, que se acordó entónces de elevar al 
cielo los ojos para manifestar su gratitud por la protec­
ción que le había dispensado.

Cuando ya el caballo iba ]<robando que el aguijón 
empujaba su cuerpo desfallecido, pero no daba fuerzas 
ú sus pulmones destrozados, llegó en su auxilio una voz 
estentórea, que gritó:

— ¿Quién vive?
El caballo se detuvo como por instinto, puesto que el 

gipete, en su abstracción completa del mundo, no había 
oido la voz, ni en la luz dudosa del amanecer podía dis­
tinguir un negro de avanzada que le apuntaba con una 
mala escopeta. Segunda vez se oyó la pregunta, tanto 
más exigente cuanto que el dedo índice de la mano de­
recha del negro estaba doblado sobre el gatillo del ar- 
naa; volvió en si Losada, y divisó con trabajo, entre los 
pálidos crepúsculos de la aurora, la sombra del que lo 
habla detenido; rápida como el relámpago cruzó por su 
cabeza la idea de que debía contestar algo categórico 
para salvar su vida, muy espuesta nuevamente; pero 
como no sabia en dóndé se encontraba, ni á quien per­
tenecía aquella avanzada, su posición era crítica. Rara 
salir del aparo, parándose soure los estribos, contestó 
con voz vibrante;

- ¡ Y o !
La respuesta era concluyente y verdadera, pero no 

satisfactoria para el centinela, que tenia una consigna; 
y felizmente para Losada, como el negro era un estúpido 
de poca resolución, no estando prevista aquella respues­
ta original, no se atrevió á disparar la escopeta, couten- 
lúndose con gritar:

— ¡Alto!
Ramón no llevaba armas para defenderse del indivi­

duo que marchaba sobre 61, y se conforraó con su suerte, 
permaneciendo inmóvil; el negro, siempre ajnintándole, 
S(í acercó y le dijo:

— ¿Quién es V?
Losada vió en el sucio sombrero de yarey del negro 

una escarapela azul, y su corazón palpitó con violencia; 
el ángel do la guarda velaba por su vida. Entonces dijo 
con aire resuelto:

— ¡Soy yol ¿No me conoces? '
— ¡Aid ¡el teniente!
— ¿En dónde está el jefe de este partido?
— A medi.a legua de aquí.
— ¿Por dónde voy raá's cerca y más seguro?
— í^r esta vereda de la derecha; hay varias avanzadas. 
El sol de Cuba no se hace esperar cuando se anuncia, 

y no tardó muchos minutos en estenderse sobre el cam­
po como una sábana de fnego; Ramón reconoció el sitio 
en que se hallaba, y con la tranquilidad que dá la con­
fianza, solió la rienda'al caballo, dejándole que marcha­
ra al paso, generosa determinación que convino tam­
bién al jóven, porquede haber seguido como antes, se 
hubiera quedado á pié en el camino.

La última avanzada, qne estaba en un potrero, avisó al 
jóven que en aquella finca se hallaba el cuartel general 
del cabecilla Cavada, á dos leguas de Cienfuegos, pre­
parándose sin duda para alguna sorpresa combinada. 
A ese llamado ejército pertenecían los hombres de Losa­
da que liabian sido derrotados el día ántes en el rancho 
por Laparlida de la muerte  ̂ y el fugitivo comprendió que 
sería mensajero de su desgracia si alguno de los pocos 
que escaparon vivos no habían llegado untes al campa­
mento. Y así debía ser, por cuanto los rebeldes que le 
salieron al encuentro se .quedaron sorprendidos, supo­
niendo que había perecido en el combate; el cabecilla 
supo al momento la presentación del soi-disant teniente, 
y le mandó que eutrarn en el bohío que le servia de 
rienda.

En la cara del feroz Cavada se retrataba el despecho, 
aumentado con la vista de Ramón, y sin tenderle la ma­
no, marcando en sus labios una sonrisa despreciativa, 
le dijo:

— Me alegro, señor teniente, de qne haya Y. tenido la 
suerte de escapar con vida en ese torpe encuentro del 
rancho; por la esplicacion que me han hecho los tres 
soldados que vinieron anoche, no comprendo ni la sor­
presa ni la derrota.
— Y sin embargo, general, nada hay más cierto, contes­

tó el jóven manteniéndose en pié y  con el sombrero en 
la mano delante de aquel militar de comedia que, predi- 
caudo la igualdad, estaba sentado y  con el sombrero 
puesto,

— Quieren convencerme de que La partida de la muerte 
cayó sobre nuestra gente, mandada por Luciano Godoy. 

— También es cierto.
— ¡Eso es imposible! gritó el cabecilla exasperada, le­

vantándose después de echar un temo y  de dar un fuer­
te puñetazo sobre una mesa de pino en que tenia apoyado 
el brazo.

— Será imposible, pero es una verdad que nos ha cos­
tado muy cara.

— ¡Son ustedes unos visionarios, .que se han dejado 
destrozar por el miedo!

— ¡El miedo! exclamó Losada rechinando los dientes.

¡o, sabiendo

¡Señor general, hubiera querido ver á V. en el rancho 
para convencerme de que podia hacerse más de lo que 
hicimos!

El tono del supuesto teniente subletó el ánimo del 
supuesto general, que para dar pruebas de su dulzura y 
de la autoridad que él mismo se había regalado, dijo 
amenazando á aquel con los puños:

— ¡Si levanta V. la voz para hablar con su jefe, le 
mando pegar cuatro tiros! ¡Más valía que hubiera V. 
guardado esos humos para pelear en el campo!

Ramón se mordió los labios £on ira y ca 
que Cavada cumplía siempre su jialabra.

El cabecilla se paseó por la sala, dando muestras de 
su exaperocion por la derrota, pero al fin, aparentando 
calma, volvió á sentarse y llamó ú Losada para decirle:

— Déme V. cuenta de la soriiresa del rancho.
— En dos palabras lo liaré, contestó el jóven con mal 

reprimido despecho. Nuestras avanzadas debieron dor­
mirse ó caer muertas en su puesto, pues cuando estába­
mos tranquilos, esperando las órdenes de usted para 
reunimos al cuartel general, cayó sobre nosotros de 
improviso La partida de la muerte, apénas tuvimos tiem­
po para coger las armas y defendernos; nuestro coman­
dante quedó allí, atravesado ¡>or la misma mano de 
Luciano Godoy.......

— ¡Luciano Godoy! interrumpió Cavada. ¡No es posible! 
¿No sabe V. qne ese renegado maldito sucumbió en la 
acción del Poirerillo, presenciando después todos el acto 
de sepultarlo cerca del rancho, y qiie'colocamos cnciimv 
de su cadáver una cruz de madera con un canelón?

— Recuerdo todo eso, general, pero Luciano Godoy, 
en cuerpo y alma, dirigió el ataque, mató á miestio co­
mandante en combate personal, nos derrotó con su gen­
te, y me libertó la vida en el momento que el segundo 
de la partida se disponía ú fusilarme.

— ¡Eso es un deliiio! exclamó el cabecilla arrancándo­
se los pelos con rabia.

— El espanto de nuestros hombres nuroontó cuándo 
vieron ú Godoy, que creían muerto; ¡tero vive, y nadie 
mejor que yo puede ntestiguurlo, porque hace algunas 
horas qne hablé con é-1.

— ¿Está V. seguro, teniente?
— Como estoy de que hablo con Y. ahora.
•—Esta noche voy á desenterrar su cadáver ]iara con­

vencerme do la verdad; necesiio verlo para no dudar 
(le lo que V. me dice. No creo que Luciano Godoy tenga 
dos vidas á su disposición, pues le conozco bien, y le vi 
muerto á la salida del pueblo, después del combate del 
Potrerillo.

— Godoy vive; hablé con él, como ya dije á Y., y al 
separarnos, pude burlar la vigilancia de las centinelas, 
coger un caballo y escaparme.

—Eso necesita corroboración; ¡el miedo hace crear 
fantasm.is!

Aquellas palabras insolentes encendieron de nuevo la 
sangre del jóven, que estuvo n ¡mnto de olvidarse de ios 
deberes de la subordinación para castigar la ofensa del 
llamado general; y con objeto de evitar el peligro, salió 
del bohío con la rábia en el corazón.

Recibir por premio de su valor un insulto, era para 
Ramón Losada uija prueba superior ú sus fuerzas. Era 
nn hombre digno, que se había visto arrastrado por sus 
compañeros á lanzarse en defensa de una causa qne le 
deslumbró, sin pensar en lo que iba a hacer; resonó en 
sus oidos el falso grito de la patria, y lleno de la buena 
fó de los cándidos, corrió á su pérdida, sin que se hubiese 
abierto su razón á los rayos de la luz de la verdad. Pe­
leaba con ardor y no exigía más.recompensa que la que 
desean las almes nobles: la felicidad de su país, por 1:̂  
que se sacrifican siempre los buenos hijos. La conducta 
de Cavada había abierto en aquella entrevista los ojos 
del jóven, que empezó ú ver la triste realidad.

Cuando Ramón se encontró solo, jiúsose á reflexionar 
sobre su situación; es verdad que estaba libre, pero pa­
ra conquistar su libertad habla hecho ¿d juramento de 
no pelear contra España. ¿Cómo sostener ese juramento? 
¿Podía retirarse del servicio sin esponerse á ser víctima 
del furor de unas hordas que no jierdonaban ni la neu­
tralidad? Losada sufrió mucho, y  después de meditar un 
dio entero, determinó abrirse cwmino hasta la costa pa­
ra buscar un buque qne la trasportase á un puerto ex­
tranjero; pero al'siguiente dia, por la noche, cuando se 
atormentaba la inirigiiiacion para llevar á cabo sin peli- 
gro su iiroyccto, llegó una noticia al campamento que 
hirió sus sentidos como un rayo de luz ilumina una 
caverna, desvaneciendo las tinieblas.

Los insurrectos lo saben todo, porque utilizan cu el 
campo sus espías, y  en la ciudad sus agentes, que se 
conocen con el significativo nombre de laborantes. A las 
dos horas de haberse movido el pueblo de Cienfuegos 
contra Luciano Godoy llegó al cuartel general la noticia- 
de la asonada y  la prisión del comandante. Cavada se 
convenció entonces de que éste vivía, á pesar de haberlo 
enterrado él mismo; y devanóse los sesos pará esplioar- 
se el misterio de aquella trasfiguracion.

Por BU parte, Ramón Losada comprendió que corría 
peligro entre su gente, porque habían de acusarle, como 
á Godoy , de connivencia cou los enemigos; además, un 
impulso noble hirió su corazón: el comandante de La 
partida déla muerte estaba preso y amenazada su exis­
tencia por haberle libertado la vida. Esta consideración 
encerraba para él un llamamiento á su conciencia, y lu­
chó algunos minutos con sus instintos generosos.

Media hora después sacó de su maletin una barba 
postiza que le había servido, al estallar la insurrección,, 
para salir de Cienfuegos sin que le conocieran, y pro­
curando no despertar sospechas entre sus compañeros,, 
dejó el campamento, llegando á pié, al amanecer, ú la 
villa, donde entró sin tropiezo, dirigiéndose en seguida 
á la casa que servía de prisión á Luciano Godoy.

Allí le dejamos, y allí vamos á encontrarlo.
JCAX SIN TIERRA,
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E D E R I C O  C A V A D
Donde está la cara fea 

de Cavada todo arde: 
qnema, del modo que sea. 
á los hombres por cobarde 
y  á las fincas con la tea.

ELOY CAMACHO.
Ladrón del Comanditario \ Pero yo siempre que oigo

fné este mozo, que es de cuenta, ! que al nombrar á éste veleta
y es hombre de pelo en pecho, 
según dicen malas lenguas;

le llaman asi: ¡Ca! macho! 
digo para mí, éste es hembra.

C A R L O S  R O L O F F .
Sirvió al Sur este macaco 

en la guerra, aunque muy poco, 
y  vino á Cuba á ser caco 
y boy peca de ser un coco, 
que pica poco el polaco.

C ^ T A  QUE MANIF IESTA LA MARCHA DEL HURACAN DEL 7 DE OCTUBRE DE 1870
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JüAN  P a l o m o .

EPISTOLAS A “ JUAN PALOMO.”

NÜEVA-YORK, 8 d e  o c t u b r e .

I iinte itigratilude more iii & man Tliaii vaiiiess, babliliiig, drtinkenness.Or any laiiit of vice, wbose stroiig corruplíon inhubiisoiir fraíl blood.
Shakespeaqb T ice lfth  y ig h t .(Es más odiosa'‘ 1i!ira mí en un hombre la iiigraikud que la  mentira, la  yaibdad y  la cbiirlal^ncría, la borrachera, ó cualquier otro v ic io .'c u y a  corrupción invade tiuestra débil sangre.)

¿TÚ coaoces á  Ilelmbold, J u a n  P a l o m o ?

Debes conocerJo.
Es el segundo Barnum de los Estados Unidos.
Hace algunos aííos estableció una humilde botica en 

Filadelfia'.
Conociendo el carácter de sus paisanos, y lleno de am­

bición ó de codicia, comprendió que el humltig era el^t'co 
con que debia abrirse el camino que conduce á la For­
tuna.

Habla observado que con ese pico habian ¡legado mu­
chos á encontrar un filón muy productivo.

El trató de reunir con el tiempo un pico serio, y como 
era boticario, fáoü le fuá la empresa. ,

Hizo «jarabe dejjico.»
Es decir: apeló al humbvg.
Ilumbug es una palabra inglesa que tiene tantos signi­

ficados como aplicaciones: quiere decir farsa, trampa, 
mentira, embuste, bom.bo, treta, fraude, engallo, super. 
cheria, artimafia, socaliña, artería, chasco, enredo, suti­
leza, burla, raaüa, astucia, dolo, charlatanería, pondera­
ción, impostura, petardo, trapacería, falacia, estratagema, 
artificio, farándula, faramalla, efe., etc.

Aquí los boticarios no necesitan pozo para sus compo­
siciones, porque tienen agua viva.

No tienen más que abrir el grifo para surtirse á dis­
creción de este inapreciable ingredierie.

El grifo de la botica de Mr. Ilelmbold estaba abierto 
noche y  dia.

Y  sus aparadores y vidrieras, sus alacenas y mostra­
dores se iban llenando de frascos, pomos y botellas de 
medicamentos de diferentes colores.

Para dar salida á osas pócimas, era preciso llamar la 
atención del públicí> y dárselas á conocer como infali­
bles panaceas.

II6 ahí el mérito del Dr. Ilelmbold.
Principió por sacar patente de sus misturas, y anunció 

que sus medicinas eran depalentc.
Dió nombres altisonantes y atractivos á esas compo­

siciones, é inundó la ciudad de anuncios y cartelones de 
todas formas, de todos tamaños, de todos colores.

Los periódicos aparecían á lo mejor con una página 
entera dedicada al anuncio de uno de esos medicamentos.

En las esquinas, en las aceras, por el aire, por el sue- 
lo  ̂ enlos coches, en las casas, en los teatros, en las igle­
sias, por todas parles se veían anunciadas las medicinas 
de Ilelmbold.

En Filadelfia son cuáqueros l.\ mayoría de sus habi­
tantes.

Asi no es estraño que creyesen á pies Juntillas en las 
cualidades curativas y en los efectos maravillosos de 
esos medicamentos.

Cayeron en la red que tan hábilmente les,había ten­
dido Ilelmbold, y  todos fueron como en procesión á 
comprarlas «celebradas» medicinas.

Piesultado: que Ilelmbold fiié llenando sus gavetas de 
greenbacks, ú costa de los - crédulos filadelfianos.

Una vez explotada la «ciudad del amor fraternal,ii 
pensó venir á establecer sus reales en la «imperial me­
trópoli.»

Y así lo hizo.
Alquiló la casa contigua al Hotel .Metropolitano; ador­

nó, ó mejor dicho, embadurnó el frontis de la casa, de 
manera que llamase la atención; puso por remate al 
edificio un inmenso almirez, para indicar sin duda que 
ese utensilio ha sido la fuente de su riqueza, y repitió 
aquí lo que había hecho en Filadelfia.

Zarzaparrilla de Bristol, Bucliú, tVehavit, Ihavit.
Estas y otras muchas medicinas anunció Ilelmbold, 

con una profusion diluvial, no ya solo en la ciudad, sino 
desde el uno al otro confin de las Américas.

¿No te ha sucedido estar mirando un rato el sol, y des­
pués, al apartar la vista, ver-en todas partes un círculo 
de fuego?

Pues lo propio sneedin con los anuncios de Ilelmbold.
Donde quiera que dirigías la vista, encontrabas el 

nombre de uno de sus medicamentos.'

Te alejabas de la ciudad en ferro.carril, y en las cer­
cas, en las rocas,^en los árboles que orillaban el trayecto 
veías uno de esos fatídicos nombres.

Varias veces, al cruzar el rio del Este para ir á Broo- 
klyo, he creído leer «Buchú» sobre las aguas.

Unos por curiosidad, otros por creencia, y muchos 
aburridos de tanto anuncio, compraban las pócimas y 
contribuían á hacer lucrativo el liumbvg del Dr. Ilelm- 
bold.

Y él se rie de todos esos gaznápiros que le han com­
prado agua sucia á peso de oro, y á sus expensas ha 
puesto carruaje, y landeau, j  faetón y victoria, y un mag­
nifico tiro de seis caballos, ricamente enjaezados, qne lo 
arrastran como en triunfo por estas calles.

Y desde la altura de su carrunje, él mira con desden 
á la humanidad pedestre.

Pero no es tan solo en Nueva York donde ha encon­
trado el doctor Ilelmbold aquella parte de la humanidad 
cuyo número calificó el rey sabio de infinito.

Has de saber que' la isla de Cuba es un campo feraz 
para el afortunado boticario.

Allí hay muchos que creen todavía que basta que 
una cosa sea de los Estados Unidos para ser buena, y 
como Helinbold ha tenido la precaución de anunciar sus 
drogas en los periódicos de la isla, encuentran ahí una 
venta prodigiosa.

Pues bien, este Ilelmbold que debe á ¡a Isla de Cuba 
una buena parte de su fortuna, ¿sabes lo que ha hecho 
para demostrar su agradecimiento?

El dia'del entierro de Farragiit adornó la fachada de 
su casa con crespón negro, como todos los demás esta­
blecimientos, y al lado de la bandera de los Estados 
Unidos colocó el trapo de los bandoleros de Yara.

No contento con este doble insulto á Cuba y á la me­
moria del insigne marino, cuyos restos no podían menos 
de revolverse de ira y  de disgusto en su féretro, al pasar 
por delante de aquella repugnante decoración; prestó 
su magnífico carruaje y  su arrogante tiro de seis caba­
llos para que lo/ ocuparan en la procesión el represen­
tante de Cuba liebre y  el famoso brigadier Ryan.

Como si esto no fuera bastante, iba la carroza cubier­
ta con otro trapo insurrecto, y con un descaro sin igual, 
se colocó detrás del carruaje en que iba el Presidente.

Esto, que en otra ocasión hubiera sido un desacato, 
en el entierro de Farragut puede muy bien llamarse un 
sacrilegio.

¡Qué mucho que el cielo pusiera mal cariz y se mos­
trara tempestuoso al ver tan execrable irreverencia!

Ahí tienes explicado quién es Ilelmbold.
Si después de este relato queda alguno en la isla de 

Cuba que siga comprando las pócimas del Dulcamara 
americano, sepa que está dando ganancia ú un simpati­
zador de los bandidos, á uu farmacópoU filibustero, que 
les vende agua coloreada á precios e.\horbitantes.

Si no tienen sus dolencias más probabilidad de cura­
ción que la que ofrecen las. propiedades medicinales de 
esas preparaciones, frescos están los pacientes que ha­
gan uso de ellas.

El mejor uso que puede hacerse de esas misturas es 
lo que pone tíbakespeare cu boca de uno de sus perso- 
najes:

{¡.TIítcu: phgsics lo the dogaln
Echadlas á los perros.
En cuanto á Ilelmbold, se parece á lu culebra de la 

fábula de Lafontaine.
¡Criad cuervos para que os saquen los ojos! 

otra cosa.
Te he hablado de cuadrúpedos, de reptiles y de ai’ás.
Algo he de decirte ahora sobre insectos.
El Tábano aque'I de marras, que enfiló para Wilniington 

en vez de irse á Cuba, el vapor llornel, que compró Al- 
dama y que ha vendido á la Junta por bonos cubanos, 
ha dado otro iropezoo sin moverse de su sitio.

Los garduñas de la ley le han echado el guante cuan­
do se preparaba para salir.

La Junta trina de rabia.
y  Quesada canta de júbilo.

jous  BÜLL.

, BARCELONA, d4 de setiembue.

.•Vmigo JíA.s: te escribo^ eu uu desierto.
No faltan más que las palmeras y el rugir del invierno 

para que la ilusión sea completa.
Barcelona^ la coqueta y bulliciosa ciudad que tanto 

se distinguía por su animación y locura, está ahora si­
lenciosa y triste como el interior de una tumba.

La fibbre amarilla, 6 el tifus icterodes, más técnica­
mente liablando, ha sentado sus reales en la clndad in­
victa, y al entrar en ella, el aliento falta y  el corazón 
se oprime, tal como Si el cielo que nos cubre fuese una 
losa sepulcral que pesase sobre nosotros.

Cuán bien hice advirtiéndote en mi úllima, que las- 
cañas se podian volver lanzas, y  que tal vez debería llo­
rar coQ los mismos ojos que irradiaban mi alegría.

Al principio, vaga y como una sombra indecisa, apa­
reció entre nosotros el feroz fantasma; pero paso á pasó­
se ha ido delineando, y ahora, no cabe duda, vive ma­
tando, acorapañada de su fúnebre cortejo, entre los que 
no pueden dejarla sola en Barcelona, por miseria, ó por 
especialidad de sus ocupaciones.

En la Barceloncta, barriada cercana al mar, que como 
una vanguardia precede á la ciudad su señora, es en- 
donde más cruelmente se ceba la terrible plaga.

En la cumbre de una colina que tapiza de verde mi» 
vejetacion lozana, y besado por los salutíferos vientos 
de las montañas, existe un monasterio llamado de Mon- 
talegre.

Esto es el punto que ha destinado el ayuntamiento 
para que la población que hoy diezma el tremendo azote,, 
vaya á guarecerse, hasta que las heladas brisas del próc- 
simo invierno hayan muerto en nuestro litoral la funes­
ta semilla de calamidad tan horrenda.

Caben en sus celdas y  preciosos claustros más de dos 
mil personas.

Las iras populares, haciendo sufrir á tan magnífica 
obra la suerte que cupo á todos los conventos de Espa­
ña en la revolución de 1835, la arruinaron por completo; 
mas poco ántes de la última gloriosa lo habian compra­
do unos frailes, restaurándolo, y cuando el aconteci­
miento vino á hundir su gozo en el pozo, el edificio 
estaba preparado para recibir á los nuevos huéspedes.

Estalló la bomba, huyeron los cenovitas, volvió á ven­
derse t i  edificio, y hoy su dueño lo cede para el carita­
tivo objeto que indicado queda.

Extraordinarias son las medidas que nuestras autori­
dades han tomado para ver si el mal se ataja en sus pri­
meras demostraciones y se logra circunscribir á ¡o ya 
invadido.

Dejando únicamente los retenes y guardias más indis­
pensables para el servicio, han salido de la capital todas 
las tropas.

Algunas se han alojado en los inmediatos pueblos, y 
en el Tividaro, montaña que se divisa desde Barcelona,, 
han acampado varios batallones, presentando c-I más 
pintoresco efecto.

Aquella vulgaridad que tan a menudo so encuentra 
en la parte descriptiva de las novelas, diciendo que como 
una bandada de blancas palomas descansaba el pueblo- 
en la falda de un montecillo, se realiza ahora perfecta­
mente al ver desde Barcelona las largas hileras de tien­
das de campaña, que blancas c-^mo la espuma, parece 
que van rodando al llano por la pendiente del vecino 
^nionte.

El Banco de Barcelona ha trasladado sus oficinas á 
la casa de señor marqués de Cruilles, situada fuera de 
la ciudad, al extremo del Paseo de Gracia.

Dicen que los demás establecimientos públicos harán 
lo mismo, y esto es lo que constituye la espantosa sole­
dad que nos aliije.

Lo más lamentable es.que se cierran las farmacias,, 
huyen los médicos y ya la junta supefior de sanijlad ha 
debido tomar meüidas para que no quedasen sin au.xilio 
los atacados por la epidemia.
, En la imposibilidad de partir de un principio fijo, las 

autoridades dictan, de buena fé, medidas que ellas creen 
conducentes ú la extirpación del mal, y algunas son 
tan ridiculas, que una vez dictadas, deben retirarse por 
lo inconvenientes é inicuas.

Ayer se dió órden de incendiar una especie de anden 
de madera que la Junta de Comercio hizo construir para 
la carga y descarga de los buques anclados en el puerto.

La Junta de Sanidad fundaba la órden en que debajo- 
(le aquellos maderos entraba el agua en putrefacción, y 
para evitar los miasmas que allí pudieran exhalarse, 
pensóse en tan desatentada medida.

La Junta de Comercio, al saberlo, ha puesto el grito 
en el cielo.

La obra cuesta al ménos cuarenta mil duros, y reducir 
tan fácilmente á cenizas uua cantidad tan considerable, 
para no obtener ningún resultado, pareció muy mal á 
cuantos lo advirtieron, y el levantado clamor que llegó- 
á oidos de la Junta produjo la contraórdon que ésta dic­
tó para detener plan tan siniestro.
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Los paeblos comarcanos, temerosos de que los fugiti­
vos de ésta lleven á sus casas la mortal semilla, dictan 
tambiea órdenes arbitrarias, y mientras unos exigen cua­
tro dias de cuarentena para permitir la entrada, otros 
desinfectan viajeros y equipajes con los más extraños 
procedimientos.

Los penados del presidio, ios reclusos de la casa de 
•corrección, los albergados-en los establecimientos pia­
dosos y todos cuantos del Estado dependen, serán tras­
ladados á las poblaciones vecinas para evitar que des­
arrollándose el mal en uno de estos centros, tomase un 
incremento que quizás no tomo con tan prudentes medi­
das.

Ha partido de ésta para Madrid, do donde vino, el 
ministro do la Gobernación D. Nicolás María Rivero.

Médico distinguido, al mismo tiempo que ilustre juris­
consulto, el nuevo ministro posee las cualidades más 
indispensables para visitar por órden del Gobierno una 
ciudad invadida por la peste.

En combinación con la excelentísima Diputación pro­
vincial y el Ayuntamiento, ha tomado oportunas medi­
dlas, enterándose cou el mayor interés del curso de la 
enfermedad, y visitando él mismo los enfermos en los 
hospitales preparados al efecto.

El Gobierno, á petición suya, ha mandado al Ayunta­
miento un millón de reales, y  con estos auxilios, y  el 
sistema do higiene adaptado, podremos, sino estirpar de 
momento el mal, suavizarlo algún tanto.

No extrañes quenada más que j>csles digan los mal 
perjeiiados renglones do esta mi larga epístola. La fiebre 
amarilla ocupa todos los pensamientos, llena todas las 
imaginaciones y no 'encontrarás quien de otra cosa ha­
ble aunque para ello dieras lo que cuesta un desinfec­
tante ó un paquete de yoduro de cal, que cuestan un ojo 
de la cara.

SEnAFix PITARRA.

P U E R T U - R I C O ,  i - í  t)E O CTU BRE.

Tengo que darte grandes noticias de esta pequeña Isla; 
nf> porque vivamos en un peñasquito arrojado en medio 
del océano, dejamos de tener nuestras grandes emocio­
nes, ya que no conmociones.
• En primer lugar, la junta magna de propietarios se 
reunió bajo la presidencia del general, y  en principio 
íiuedó resuelta la emancipación Nadie habló una pala­
bra,.según mis noticias, nadie se metió á pronunciar 
discursos, pero se nombró una comisión compuesta de 
■un individuo por cada uno de ¡os depariamenlos cuque 
se divide la Isla, para que examine todos ios anteceden­
tes y proponga un proyecto de emancipación, sin indem­
nización, y un reglamento para ei trabajo. Los laboran­
tes, sus amigos, los extranjeros, que tanto y tan injusta­
mente han clamado contra los esjiañoles de las Antillas, 
llamándonos negreros, pueden conipreiider hasta qué 
punto son fundadas sus acusaciones. V es justo decir 
que la mayor parte de los propie'aiios eran del país. 
¡Qué gusto el dia que no oiga iialdar de esclavos!

Sin embargo del buen deseo que hay, creo que nada 
s^ liara sin contar con esa Isla, aun emitido esta se en­
cuentra en distinto caso; en Cuba la baso de todo es el 
trabajo, en Pueilo-Rico hay trabajadores libres masque 
esclavos y la esclavitud no es por consiguiente su base. 
.Sin embargo, bueno será que ámbas provincias marchen 
unidas. , '

El otro noticien es !a venida de las leyes municipal y 
provincia!, que no son Tas que se hau publicado en los 
diarios de la tíesion de Córtes, sino otras redactadas, 
segiin so dice, por el Ministro de Ultramar. Las he visto 
en la Gacela, y te confieso que la provincial me ha gus­
tado; la municipal tiene algunos inconvenientes. Por lo 
visto no urge la cosa, supuesto que el general ha salido 
para los baños de Coamo, donde permanecerá lo monos 
quince día?.

Estos dias ba habido aquí alguna alarma; se dijo que en 
Aguadílla habían sido presas dos personas sospechosas 
-que acababan de desembarcar de IIaití,á quienes se ha­
bían encontrado muchas cartas para el interior de la 
'Isla. Esto era, en apariencia, uu cabo suelto.de úna 
conspiración descubierta: por telégrafo acabo de saber 
que por lo que aparece no hay novedad; que las cartas 
no son políticas, sino particulares. Sin embargo, lajusti- 
cia anda en el ajo, y esta buena señora suele meterse en 
unos escondrijos, que algunas veces descubre secretos 
más recónditos. No sé lo que ahora sucederá, pero tal 
vez las cartas de familia tengan embuchado. Allá ve- 
redes.

Además del l'roffreso, que coiitimia sieudo modelo de 
cordura y siempre perfectamente escrito bajo su punto 
de vista, ha principiado á publicarse otro en Mayagüéz, 
•con el titulo de La Razón, y lo que de él he visto liasta 
ahora me parece bien. Lástima es que no haya aquí uny 
periódico que pueda entenderse cou estos dos adalides 
de las reformas, para cortarles los vuelos cuando sea 
.necesario, porquf campean por sus respetos y la pro- 
.paganda se hace sin contradicción. Verdad es que si 
siempre sostuvieran.lo que hoy sostienen, es decir, la in­
tegridad con las reformas, todos pudiéramos estar servi- 
4os.

Acaban de decirme que el sufragio universal que sir­

ve de base para las nuevas leyes no está aquí mu,y en 
favor, y que las personas que entienden más 6 méno's 
directamente en ello, no entran por el aro. No parece 
que sea ageno á esto el viaje que ha hecho á Coamo el 
secretario del Gobierno, de cuyo viaje aun no ha vuelto 
y  no se sabe los cuentos que corren en altas regiones.

El tiempo admirable; el estado sanitario ídem. Veo 
con sentimiento el molesto huésped que ahí teneis, y del 
cual Dios nos libre, porque ninguna necesidad tenemos 
de su visita. No se ha dado entrada al 1‘ójaro y se ha 
marchado á San Thomas con viento fresco.

Nada más por hoy; vuestro afectísimo.
JUANITO.

NUEVA-YÜRK, 13 d e  o c t u b r e .

El dia 10 de este raes hizo dos años que Céspedes y 
comparsa se dieron á la vida airarla.

Colgóse Calo Manué del pescueso uií esquilón, y se 
echó a la manigua seguido fie la récua.

— ¡A vivir! les dijo.
Y ese fué el grito de ).'ara.
Desde entonces la manada ha procurado vivir como 

ha podido, y para ello la primera precaución que ha to­
mado ha sido la do no dejarse matar.

ZjOSpatriotaz ún. pátria, es decir, losfugitivns de Cub^ 
en Nueva York, han querido celebrar el segundo aniver­
sario de ese grito, como celebraron el primero. '

Y todas las circunstancias se hau aunado para hacer 
la celebración del.segundo tanparecida á la del primero, 
que los dos aniversarios pueden compararse á esas do­
bles fotografías que forman toda vista estereoscópica.

Para describir los festejos con que celebraron los la- 
laborantes el limes pasado el segundo lyiiversario de la 
independencia ctíhana, no tendría más qii- copiar la carta 
en que hace un año te relataba la celebración del pri­
mero.

Con la sola diferencia de que ha habido esta vez me­
nos entusiasmo; todo lo demás ha sido una enfadosa re­
petición de lo que se hizo en 1869.

Aquel dia estaban todas las banderas ú media asta 
por la muerte del ex-presiclontc Pierce, y  este año, por 
una fatal coincidencia, estaban las banderas ú media 
asta también, porque al Inspector de Policía, Mr. Jour- 
dan, se le ocurrió morirse aquél dia, media hora ántes 
de dispararse los cañonazos en honor de Cuba libre, á fin 
de dar á ¡a fiesta mi aspecto fúnebre y de mal presagio.

He reparado que siempre que se hace algo en honor 
de Cuba Ubre, está de luto esta nación.

El año pasado se dispararon cien cañonazos (que que­
daron reducidos á diez por un accidente imprevisto que 
llevó el luto ú una familia), y  cien cañonazos se han 
disparado ogaño, afortunadamente sin percance.

Miéutras se gastaba en salva la pólvora que debía ir 
en la expedición del I[ornct, \ que probablemente no hu­
biera tenido en Cuba mejor empleo que el que tuvo aquí, 
el afeminado coronel Ryan se encaramó al balcón de 
City Hall y sacudió el.trapo de la estrella, de lo cual se 
ha valido un periódico para decir que la bandera cubana 
estuvo floiando en City Hall; ni más ni méiios de lo que 
aconteció el año pasudo.

Al ver al melenudo Ryan en el balcón, muy atareado 
aguantando la bandera, que es como si aguantase la 
capa, la multitud principió á gritar; Speechl rpecch!

A esto contestó Ryan desde el balcón, sin soltar la 
bandera, por supuesto: que d o  estaba para espichar, por­
que el único discurso que había preparado tenia que 
recitarlo por la noche en el meeting de Irving Hall, y 
por consiguiente el que quisiese oirlo, que fuera al mee­
ting. .

— Sin embargo, dijo, aquí esta el general Mac Mahon, 
que tiene ganas do lucirse y qqe ha estado estudiando 
un speech para improvisarlo en esta ocasión.

— Ilurrah! Que bable Mac Mahon!
Y habló Mac Mahon, ó improvisó una catilinaria contra 

el gobierno, que hizo bailar de gusto á sus oyentes.
La mayor parte de estos eran cubanos que no'enten- 

dian ni una palabra de inglés y que parecían locos de 
entusiasmo al oir las vigorosas frases del general.

Calló el general, y entonces es cuando más oportuno 
lo encontré.

Pero no era posible dejar la cosa así. Se hacia indis­
pensable dar motivo ú unos cuantos ciudadanos para»que 
se hiciesen la ilusión de que pronunciaban discursos, y 
dicho y hecho, se les presentó ocasión de que abriesen 
la boca.

¡Y tanta ocasión! una farsa de dos años aburre al más 
pintado y le pone en el caso de abrir la boca de oreja á 
oreja.

Irving Hall fné el sitio designado para la «yscMcfon, y  
en Irving Hall se presentaron compuestos y empereglla- 
dos y dispuestos á soltar el grito de la elocuencia, J. 
Manuel Mestre; General Mac¡Mahon; presbítero Palma; 
general Jordán; Enrique Piñeyro, General Ryan; José 
María Céspedes; J. Armas y Céspedes; Mr. Petit, é Isaac 
Carrillo, que leyó una poesía ó cosa asi.

Para colmo de desdichas, la Jvnla patriótica de cubanas 
está imprimiendo los discursos. Siempre dije yo que eran 
mujeres de fuertes impresiones esas damas de la Junta.

[AhJ abora caigo; en este asunto debe andar metida 
la impertérrita Doña Emilia. Preciso! tratándose de ani­
versarios, nadie más competente que ella, que tantos 
habrá presenciado.

Y 'luego, desengañémonos, no hay función sin Tarasca.
• JOHK BÜLL.

EL OJO DE LA LLAVE.

I.
Á  LOS QU5NCE AÑOS.

Dos hablan dentro muy quedo: 
Rosa que á espiar comienza,
Oye lo que le dá miedo,
Vé lo que le dá vergüenza.
Pues, ¿qué hará que así le espanta 
Su amiga á quien cree una santa? 
No sé que le dá sonrojo,
Mas ..........debe ver algo grave

Por el ojo, 
Por el ojo de la liare.

El corazón se le salta 
Cuando oye hablar, y después
Mira.......mira........ y casi falta
La tierra bajo sus piés.
¡Ay! sí ya á vuestra inocencia 
No desfloró !a experiencia,

1

No miréis por el anteojo
Del rayo do luz que cabe 

Por el ojo, - 1  ur
Por el ojo de la llave!

Desde que á mirar empieza.
De un volcan Ja ebullición 
Sube á encender su cabeza,
Yá á inflamar su corazón.
Claro; el ser que piensa y siente, 
Siem¡ire, cual ella, en la frente, 
Tendrá del pudor el rojo 
Cuando do mirar acabe 

Por el ojo,
Por el ojo de la llave.

De aquel anteojo ú merced
Mira más.......y más........ y más........
Y luego siente esa sed 
Que uo se apaga jamás.
Mas, ¿qué vé tras de la puerta 
Que tanto su sed despierta?
¿Qué? Que ú pesar del cerrojo,
Vé de la vida la clave 

Por el ojo,
Por el ojo de la llave.

Haciendo al peligro enra,
Ve caer b u  castidad,
La barrera que separa 
La ilusión de la verdad.
Pero ¿qué ha visto, señor?
Yo solo diré al lector 
Que no hallará más que enojo 
Todo el que la vista claro 

Por el ojo,
Por el ojo de la llave.

Siguen sus ojos mirando 
Cosas estrañas de ver, 
y  van su cuerpo inundando 
Oleadas de placer.
Su amiga de gracia llena, /
¿No es muy buena? ¡ah! ¡si, muy buena!. 
¿Pero hay alguien cuyo arrojo 
De ser mirado se alabe 

Por el ojo,
Por el ojo de la llave?

II.
. í  LOS T R E IN T A  A Ñ O S.

Mas, quince años después Rosa ya sabe 
Con ciencia harto precoz,

Que el mirar por el ojo de la llave 
Es un crimen atroz.

Una noche de abril á un hombre espera: 
La humedad y el calor

Siempre áon en la ardiente primavera 
Cómplices dél amor.

Húmeda noche tras caliente dia 
Rosa aguarda febril.

¡Cuanta virtud sobre la tierra habría 
Si uo fuera el Abril!
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Y  como ella ya sabe lo que sabe
Después que el hombre entró,

De hacia el frente del ojo déla llave 
Cual un espectro huyó.

Y cuando al lado de él, junto á 61 sentada,
En mudo frenesí

Se hablan ambos de amor, ’sih'decir nada, 
Rosa prorumpe así:

— iiEl ojo de la Ilaye está cerrado:
¡Ay, hija de mi amor!

¡Si ella mirase como yo lie miradof...........
¡Horror! ¡horror! ¡horror!

KAUOií DE CAIIPOAMOR.

SARTENAZOS.
El gran numero de caTtás, todas de intqréSj que para 

. hoy se le han aglomerado á Juan PALOMOy le obliga, aun­
que con harto sentimiento suyo, á dejar para el número 
que viene, un artículo que ha escrito uno de sus re­
dactores, sobre el banquete que han tenido los arago» 
neses residentes en la Habana para celebrar la fiesta de 
su patrona la Virgen del Pilar.

Juan Patomo suplica á sus amigos los aragoneses que 
tengan un poco de paciencia, hasta el domingo próximo, 
que seles dedicará un puesto en las columnas delpefió- 
dico.

*. *  *
Errata al canto, que Juan Palomo no puede dejar sin 

corrección.
En el precioso romance de nuestro ilustrado amigo D. 

Rafael de Aragón, que publicamos el domingo último, 
decia un verso:

uDe tu espíritu al sufrir.»
Y  lo que su autor escribió, y lo que debe ser, es:

. «De tu espíritu al surgir.»
¿Estamos?

, **  *
— Hombre, mi mujer tiene capricho* por un hulano; 

cómo haría yo por conseguir uno?
— Muy fáciltoente; coma V. ú la francesa y de seguro 

■ s^Bo encuentra V. en la sopa.

A  * *
Diz de un hulano que un dia 
tan furioso se encontraba, 
que uno trás otro mataba 
los franceses que cogía.
¿Habrá otro, entre sí decía,
tan valiente como y o .......?
Y cuando el rostro volvió 
halló la respuesta, viendo 
que un mambí se iba comiendo 

, los franceses que él mató,

*
Ha desaparecido el cólera, ha desaparecido la fiebre 

amarilla y ha desaparecido la Junta Cubana.
Iv is  polillas se van al infierno de un solo golpe.
¡Canario! son demasiadas emociones para un solo dia.
Sin embargo, la última desaparición me produce al­

guna pena. ¿De quién me burlaré ahora?
Vamos, sí; todo se puede arreglar: m̂ e burlaré de los 

ex~junteros individualmente, ya que no puedo hacerlo en 
corporación.

* ,* *
Tenemos demostrado que los insurrectos de Cuba son 

más tunantes que los prusianos y los franceses.
Míéntras aquellos se desbaratan los sesos en inventar 

armas mortíferas, éstos se han echado por arma el clima.
Con este, los .laborantes y  las piernas, se están defen­

diendo como los gatos boca arriba.
Y si no fuera por estos recursos, ¿cómo habían de po« 

der sostenerse?
¡Pobrecillos! Ya no les queda más que el derecho del 

pataleo!
* *

Alegraos, amantes de Talía, alegraos!
La empresa del gran teatro de Tacón ha repartido ya 

sus programas, con la lista de la compañía y  con los 
precios del abono.

Ya son conocidos del públici* loe nombres de los 
principales actores.

Teodora Lamadrid, !a actriz eminente y siempre ins­
pirada.

Joaquín Arjcna, que ya tiene recibido muchos aplau­
sos dej este público.— Matilde Granados, Balblna Val- 
verde, Carolina Fernández, Emilio Mario, Rafael Calvo, 
Ricardo Calvo, Juan Benetti, Enrique Arjona y Juan 
García.

La Matilde Granados es una jóven de belleza nada 
común y artista de corazón que dice con mucha natura­
lidad y que sobre todo, en los papeles de sentimiento, 
está .admirable. Si consigues, caro público, que haga 
Bienavmlurados los que lloran., verás como no te -engaño.

Hablo por convicción.
Emilio Mario tiene un nombre harto conocido, para 

que haya necesidad de decir nada de él.
Rafael Calvo, aunque jóven todavía, es un actor de 

mérito indisputable, que ha creado un gran tipo en la 
magnífica producción Un drama nuevo.—Lo digo, no 
porque me Lo hayan contado, sino porque lo he visto. •

Ahora, público amigo, acude ú abonarte por las 20 
funciones que ban de componer la primera série.

Mira que no te pesará; te lo digo porque te quiero y 
me gusta que te diviertas.

** *
a v i s o  á  l a s  s b .s o r i t a s .

Un enamorado, enfermo 
además de indigestión, 
se indispuso con su novia 
y la maldijo y tronó.
Harto entonces de la vida 

« y en un rapto de furor, 
echó fósforos en agua 
y la pócima bebió.
Eran de esos sin veneno; 
y en lugar de un reventón, 
le produjeron un cólico 
sin consecuencia mayor.
La chica, al creerlo muerto, 
con el disgusto enfermó; 
y  él con aquel movimiento 
se puso mucho mejor.
Resultado, y sirva á ustedes 
de escarmiento y de lección, '
que ella se fué al otro mundo, 
y el may pillo, se curó.

EDSKBIO BLASCO.

** *
Deseoso J u a n  P a l o m o  de que sus lectores conserven 

en su colección el plano del curso del huracán del ? del 
actual, hoy lo traslada ú sus páginas tomándolo de la 
hoja suelta que repartió su apreciable colega el Diario 
de la Marina.

Como el trabajo sería incompleto sin la esplicacion 
conveniente, véanla nuestros favorecedores á renglón 
seguido:

En la mañana del T del corriente, el viento era del 
N. E., con pequeña.s variaciones hácia el E., lo cual in­
dica que el vórtice d é la  tormenta demoraba próxima­
mente al S. E. (según el tratado de «La Aguja de las 
Tormentas.») Siguió el viento estacionario todo el dia; 
mas como el barómetro continuaba bajando indicaba 
que el vórtice venia en dirección de N. Ü. JN , y á me­
dida que este adelantaba, aumentó de fuerza el viento.

Por la tarde del mismo dia el viento roló al N. N. E., 
lo cual, según la teoría citada, demostraba que el vórti­
ce demoraba al E. S. E., y que, por consiguiente, seguía 
una dirección más al N. de lo que al principio parecía.

Desde el osureccer de dicho dia 7, hasta las 2 de la 
mañana del 8, roló el viento hácia el N., y  á dicha hora 
demoraba el vórtice hacia el E. En esta hora fué cuando 
el barómetro llegó á su mayor descenso, con lo que 
manifestaba que el vórtice estaba más próximo 4 la 
Habana. El viento también lo indicaba pues fué cuando 
se sintió con más violencia. ^

Desde dicha hora hasta el medio jdia el barómetro 
comenzó 4 subir, y el viento roló al N. N. O, disminu­
yendo de fuerza, lo que indicaba que el vórtice se iba 
alejando de nosotros.

Por las variaciones que hicieron el barómetro y el 
viento, se deduce que la dirección media del vórtice era' 
como al N. N. ü. de la Habana, según manifiesta en la 
lámina la línea de los vórtices.

Ha dicho iin periódico de Paria que los franceses han 
inventado una especje de bomba, que al hacer la explo­
sión llena la atmósfera con un humo tan terriblemente 
hediondo, que mueren al instante cuantos lo aspiran.

Si esto es verdad, los alemanes tienen en sus manos 
el medio de vengarse de esa horrorosa invención fran­
cesa. No hay más que cargar sus cañones con balas he­
chas de queso de Limburgo; y es seguro que la fetidez 
de esos proyectiles hará bstragos tremendos en las filas 
de sus enemigos.

** *
Los locos doiniuan en Europa.
L'n hombre se empeña en que su riiiijeres una calami­

dad, y un dia lira, eii un rapto de indignación, la sopera 
por el balcón, y liace pedazos los platos y  se pone 4 
bailar encima el can-can, riéndose de sí mismo. Pues 
señor, viene la ciencia muy respetada y dice;—Ese hom­
bre está loco.—Y el pobre marido que no está loco, sino 
i’.esesperndo, v4 ú una casa de dementes, y allí pasa el

resto de sus dias loco, aunque no hable nna palabra, BÍ 
se meta con nadie, toda vez que no vé por allí á en 
mujer.

Pero sale el rey de Prusia, y un día dice á sus gene­
rales y demás adláteres:— La posesión de la Alsácia y 
la Lorena.jne vá á costar 300,000 hombres; per© l e  
importa, bien los valeil.

Y  la ciencia no dice:— Atad á ese hombre y  á usa 
jáula con él,— sino que exclama:— ¡Oh! ¡qué grande 
hombre! ¡oh! ¡qué gran rey!...

Si el otro loco, de quien he hablado antes, dijera:—  «Me 
voy á comer frita á mi mujer, si la veo entrar aquí,» y 
enseñara los puños á ŝ u interlocutor, en seguida se le 
pondría la camisola de fuerza, y si irj'itado, rompía I »  
sábana, puedo que le arrimasen tres palos por vía de 
advertencia.

Pero al rey de Prusia, que dice aquella barbaridad, se- 
le deja hacer, se le estimula 4 que se calce con la Alsá- 
cia y la Lorena 4 costa de los 300,000 honíbres, y  en 
efecto, 300 ó 400,000 ó más hombres quedarán allí en­
terrados para dar gusto al rey de Prusia.

* *
El ama de un hotel de Taris ha hecho imprimir tarje­

tas con el siguiente anuncio:,
«Aviso á los viajeros ingleses que quieran gozar del 

sitio de Paris.
«Habitaciones cómodas.
uEnleramente á cubierto de las hoinbas.
«Se encuentra en el Hotel un servicio especial de car­

ruajes para ir á visitar las fortificaciones.
«Nota. Por su situación especial, este establecimiento 

se halla fuera del alcance de toda clase de proyectiles.
«Hay cuartos en el sótano para los viajeros impresio­

nables.»
* -* *

E P í GRAMA.
— Padre, ¿qué cosa es casar?
Preguntó un hijo á su padre.

' —Hijo, aguantar 4 tu madre,
sufrir, gruñir y rabiar.

LUIS DE EGUILAZ.
** • *

Acaba de recibir Juan Palomo un folleto impreso y 
publicado en Puerto-Príncipe y que lleva por título: 
Cartas ú xin laborante.

Su autor oculta su nombre, con sobrada modestiar 
bajo el seudónimo de Arturo Perez Zamhrano, y en estilo 
festivo y fácil, pinta las miserias todas de la insurrecion.

La obra toda revela un patriotismo 4 carta cabal y  
por eso Joan Palomo lo recomienda al público, para- 
que la adquiera en la Propayanda Literaria donde se ha­
lla de venta al precio de cincuenta centavos ejemplar.

Y por hoy no digo más, aunque no renuncio á ocu­
parme de esta obrita con más detención que ahora.

Y  entre tanto muchas gracias Sr...........(ya iba á decir
su verdadero nombre) Sr. Perez Zambrano, por so 
atención.

** *
Hoy se bendice la nueva iglesia de Jesús del Monte.__

¿Quién no conoce á Jesús del Monte y las magnificas- 
vistas de su empinada loma, donde hoy se levanta el 
nuevo lindo templo que á la eficacia de su párroco, Sr.
D. Manuel de Torres y Feria, y 4 la religiosidad de sus- 
vecinos se debe?— Y el templo está precioso! — Otro dia 
nos extenderemos. Hoy diremos solamente que la bendi­
ción será esta tarde, que asistirá el Exemo. Sr. Goberna-- 
dor Superior Político y demás autoridades y mañana la 
magnífica procesión dedicada á su patrona Ntra. Sra. de 
las Mercedes.

A J b M A N A Q Í ü B
DE JCTAN P A L O M O  P A R A  1871.

Se lia empezado ya la impresión de este divertido libro, 
que superará al del afio 1871), y eii cuya redacción toman, 
parte los primeros literatos de'Espiuia y de esta Isla. En 
él se encontrará toda clase de medicina contra la negra, la 
blanca y la parda melancolía-que In bny ya de lodos 
colores.

Las caricaturas, grabados todas en madera, serán debi­
das á la gracia y sandunga de los señores laiidalucey 
Cisneros. El distinguido artista señor Ferran, también 
promete favorecernos con algún dibujito de lo mas escojido 
de su repertorio.

Será, en fin, un A l m a n a q u e  ametrallador, de pa­
tente, bien escrito, bien dibujado y bien impreso.

Solo ,sc regalará ¡mucho ojo, señores! á Jos suscritores 
antiguos y modernos que abonen a d e l a n t a d o  todo cí 
año 1871.

• I M P R E N T A  M I L I T A R ,  R I C L A  40.
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